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La región Amazónica constituye uno de los territorios con mayor riqueza bioló-
gica y cultural del planeta. Sus extensos bosques, ríos y humedales albergan 
una gran diversidad de especies de flora y fauna, además de sostener los 
medios de vida, conocimientos y prácticas culturales de los pueblos indígenas 
que han habitado históricamente este territorio.

La Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) forma parte de las 10 nacionalida-
des indígenas amazónicas del país. El territorio de la NASE fue declarado por la 
UNESCO en 2001 como “Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la 
Humanidad”. La nacionalidad conserva conocimientos ancestrales estrecha-
mente vinculados al manejo y protección de los ecosistemas amazónicos. Su 
territorio se caracteriza por una topografía con pequeñas elevaciones, segui-
das de las vastas planicies amazónicas, conformadas por cuatro ecosistemas 
claramente definidos: bosque siempreverde de tierras bajas correspondiente al 
(91,87%), bosque inundable de la llanura aluvial de los ríos amazónicos equiva-
lente al (1,46%), bosque inundado de palmas de la llanura aluvial de la Amazonía 
igual al (0,76%) y bosque inundado de la llanura aluvial de la Amazonía con el 
(5,90%) del territorio de la nacionalidad, donde se puede encontrar cuerpos de 
agua como ríos, lagunas, cascadas, moretales y saladeros, hábitat de fauna 
nativa y endémica de la región amazónica.

En las últimas décadas, los territorios indígenas amazónicos han enfrentado un 
incremento de presiones y amenazas socioambientales asociadas principal-
mente a actividades extractivas, deforestación, minería, apertura de vías, 
expansión de fronteras económicas y conflictos territoriales. Estas dinámicas 
no solo generan impactos sobre los ecosistemas y la biodiversidad, sino que 
también ponen en riesgo la integridad territorial, cultural y física de las comuni-
dades indígenas y de los defensores ambientales.

Frente a este escenario, el monitoreo indígena comunitario se consolida como 
una estrategia fundamental para fortalecer la gobernanza territorial, mejorar la 
vigilancia comunitaria y generar mecanismos de alerta temprana que permi-

tan prevenir, identificar y responder oportunamente ante amenazas socioam-
bientales. Asimismo, constituye una herramienta clave para fortalecer la 
autonomía territorial mediante procesos organizativos y tecnológicos adapta-
dos a las realidades y necesidades locales.

En este contexto, la presente “Guía técnica para el monitoreo territorial comuni-
tario de la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) con base tecnológica: 
estrategia para reducir riesgos y amenazas contra defensores y defensoras 
ambientales” tiene como propósito detallar la metodología implementada para 
los procesos de monitoreo territorial comunitario en el territorio de la NASE. 
Para ello, integra los conocimientos ancestrales y las prácticas tradicionales de 
vigilancia territorial del pueblo Sapara con herramientas tecnológicas, promo-
viendo mecanismos de gobernanza comunitaria que contribuyan a la protec-
ción del territorio, la conservación de los ecosistemas y la prevención de 
riesgos y amenazas que afectan a las comunidades y a los defensores y defen-
soras ambientales.

Índice



La región Amazónica constituye uno de los territorios con mayor riqueza bioló-
gica y cultural del planeta. Sus extensos bosques, ríos y humedales albergan 
una gran diversidad de especies de flora y fauna, además de sostener los 
medios de vida, conocimientos y prácticas culturales de los pueblos indígenas 
que han habitado históricamente este territorio.

La Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) forma parte de las 10 nacionalida-
des indígenas amazónicas del país. El territorio de la NASE fue declarado por la 
UNESCO en 2001 como “Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la 
Humanidad”. La nacionalidad conserva conocimientos ancestrales estrecha-
mente vinculados al manejo y protección de los ecosistemas amazónicos. Su 
territorio se caracteriza por una topografía con pequeñas elevaciones, segui-
das de las vastas planicies amazónicas, conformadas por cuatro ecosistemas 
claramente definidos: bosque siempreverde de tierras bajas correspondiente al 
(91,87%), bosque inundable de la llanura aluvial de los ríos amazónicos equiva-
lente al (1,46%), bosque inundado de palmas de la llanura aluvial de la Amazonía 
igual al (0,76%) y bosque inundado de la llanura aluvial de la Amazonía con el 
(5,90%) del territorio de la nacionalidad, donde se puede encontrar cuerpos de 
agua como ríos, lagunas, cascadas, moretales y saladeros, hábitat de fauna 
nativa y endémica de la región amazónica.

En las últimas décadas, los territorios indígenas amazónicos han enfrentado un 
incremento de presiones y amenazas socioambientales asociadas principal-
mente a actividades extractivas, deforestación, minería, apertura de vías, 
expansión de fronteras económicas y conflictos territoriales. Estas dinámicas 
no solo generan impactos sobre los ecosistemas y la biodiversidad, sino que 
también ponen en riesgo la integridad territorial, cultural y física de las comuni-
dades indígenas y de los defensores ambientales.

Frente a este escenario, el monitoreo indígena comunitario se consolida como 
una estrategia fundamental para fortalecer la gobernanza territorial, mejorar la 
vigilancia comunitaria y generar mecanismos de alerta temprana que permi-

tan prevenir, identificar y responder oportunamente ante amenazas socioam-
bientales. Asimismo, constituye una herramienta clave para fortalecer la 
autonomía territorial mediante procesos organizativos y tecnológicos adapta-
dos a las realidades y necesidades locales.

En este contexto, la presente “Guía técnica para el monitoreo territorial comuni-
tario de la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) con base tecnológica: 
estrategia para reducir riesgos y amenazas contra defensores y defensoras 
ambientales” tiene como propósito detallar la metodología implementada para 
los procesos de monitoreo territorial comunitario en el territorio de la NASE. 
Para ello, integra los conocimientos ancestrales y las prácticas tradicionales de 
vigilancia territorial del pueblo Sapara con herramientas tecnológicas, promo-
viendo mecanismos de gobernanza comunitaria que contribuyan a la protec-
ción del territorio, la conservación de los ecosistemas y la prevención de 
riesgos y amenazas que afectan a las comunidades y a los defensores y defen-
soras ambientales.

Introducción1

5



La región Amazónica constituye uno de los territorios con mayor riqueza bioló-
gica y cultural del planeta. Sus extensos bosques, ríos y humedales albergan 
una gran diversidad de especies de flora y fauna, además de sostener los 
medios de vida, conocimientos y prácticas culturales de los pueblos indígenas 
que han habitado históricamente este territorio.

La Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) forma parte de las 10 nacionalida-
des indígenas amazónicas del país. El territorio de la NASE fue declarado por la 
UNESCO en 2001 como “Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la 
Humanidad”. La nacionalidad conserva conocimientos ancestrales estrecha-
mente vinculados al manejo y protección de los ecosistemas amazónicos. Su 
territorio se caracteriza por una topografía con pequeñas elevaciones, segui-
das de las vastas planicies amazónicas, conformadas por cuatro ecosistemas 
claramente definidos: bosque siempreverde de tierras bajas correspondiente al 
(91,87%), bosque inundable de la llanura aluvial de los ríos amazónicos equiva-
lente al (1,46%), bosque inundado de palmas de la llanura aluvial de la Amazonía 
igual al (0,76%) y bosque inundado de la llanura aluvial de la Amazonía con el 
(5,90%) del territorio de la nacionalidad, donde se puede encontrar cuerpos de 
agua como ríos, lagunas, cascadas, moretales y saladeros, hábitat de fauna 
nativa y endémica de la región amazónica.

En las últimas décadas, los territorios indígenas amazónicos han enfrentado un 
incremento de presiones y amenazas socioambientales asociadas principal-
mente a actividades extractivas, deforestación, minería, apertura de vías, 
expansión de fronteras económicas y conflictos territoriales. Estas dinámicas 
no solo generan impactos sobre los ecosistemas y la biodiversidad, sino que 
también ponen en riesgo la integridad territorial, cultural y física de las comuni-
dades indígenas y de los defensores ambientales.

Frente a este escenario, el monitoreo indígena comunitario se consolida como 
una estrategia fundamental para fortalecer la gobernanza territorial, mejorar la 
vigilancia comunitaria y generar mecanismos de alerta temprana que permi-

tan prevenir, identificar y responder oportunamente ante amenazas socioam-
bientales. Asimismo, constituye una herramienta clave para fortalecer la 
autonomía territorial mediante procesos organizativos y tecnológicos adapta-
dos a las realidades y necesidades locales.

En este contexto, la presente “Guía técnica para el monitoreo territorial comuni-
tario de la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) con base tecnológica: 
estrategia para reducir riesgos y amenazas contra defensores y defensoras 
ambientales” tiene como propósito detallar la metodología implementada para 
los procesos de monitoreo territorial comunitario en el territorio de la NASE. 
Para ello, integra los conocimientos ancestrales y las prácticas tradicionales de 
vigilancia territorial del pueblo Sapara con herramientas tecnológicas, promo-
viendo mecanismos de gobernanza comunitaria que contribuyan a la protec-
ción del territorio, la conservación de los ecosistemas y la prevención de 
riesgos y amenazas que afectan a las comunidades y a los defensores y defen-
soras ambientales.

6



La región Amazónica constituye uno de los territorios con mayor riqueza bioló-
gica y cultural del planeta. Sus extensos bosques, ríos y humedales albergan 
una gran diversidad de especies de flora y fauna, además de sostener los 
medios de vida, conocimientos y prácticas culturales de los pueblos indígenas 
que han habitado históricamente este territorio.

La Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) forma parte de las 10 nacionalida-
des indígenas amazónicas del país. El territorio de la NASE fue declarado por la 
UNESCO en 2001 como “Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la 
Humanidad”. La nacionalidad conserva conocimientos ancestrales estrecha-
mente vinculados al manejo y protección de los ecosistemas amazónicos. Su 
territorio se caracteriza por una topografía con pequeñas elevaciones, segui-
das de las vastas planicies amazónicas, conformadas por cuatro ecosistemas 
claramente definidos: bosque siempreverde de tierras bajas correspondiente al 
(91,87%), bosque inundable de la llanura aluvial de los ríos amazónicos equiva-
lente al (1,46%), bosque inundado de palmas de la llanura aluvial de la Amazonía 
igual al (0,76%) y bosque inundado de la llanura aluvial de la Amazonía con el 
(5,90%) del territorio de la nacionalidad, donde se puede encontrar cuerpos de 
agua como ríos, lagunas, cascadas, moretales y saladeros, hábitat de fauna 
nativa y endémica de la región amazónica.

En las últimas décadas, los territorios indígenas amazónicos han enfrentado un 
incremento de presiones y amenazas socioambientales asociadas principal-
mente a actividades extractivas, deforestación, minería, apertura de vías, 
expansión de fronteras económicas y conflictos territoriales. Estas dinámicas 
no solo generan impactos sobre los ecosistemas y la biodiversidad, sino que 
también ponen en riesgo la integridad territorial, cultural y física de las comuni-
dades indígenas y de los defensores ambientales.

Frente a este escenario, el monitoreo indígena comunitario se consolida como 
una estrategia fundamental para fortalecer la gobernanza territorial, mejorar la 
vigilancia comunitaria y generar mecanismos de alerta temprana que permi-

tan prevenir, identificar y responder oportunamente ante amenazas socioam-
bientales. Asimismo, constituye una herramienta clave para fortalecer la 
autonomía territorial mediante procesos organizativos y tecnológicos adapta-
dos a las realidades y necesidades locales.

En este contexto, la presente “Guía técnica para el monitoreo territorial comuni-
tario de la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE) con base tecnológica: 
estrategia para reducir riesgos y amenazas contra defensores y defensoras 
ambientales” tiene como propósito detallar la metodología implementada para 
los procesos de monitoreo territorial comunitario en el territorio de la NASE. 
Para ello, integra los conocimientos ancestrales y las prácticas tradicionales de 
vigilancia territorial del pueblo Sapara con herramientas tecnológicas, promo-
viendo mecanismos de gobernanza comunitaria que contribuyan a la protec-
ción del territorio, la conservación de los ecosistemas y la prevención de 
riesgos y amenazas que afectan a las comunidades y a los defensores y defen-
soras ambientales.

Monitoreo territorial
comunitario

2



El monitoreo territorial comunitario constituye un proceso mediante el cual se 
recopila, registra y gestiona información sobre el territorio con el propósito de 
identificar cambios, presiones y amenazas generar información que apoye la 
toma de decisiones para su protección y conservación. 

En la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE), este proceso se desarrolla de 
manera participativa e inclusiva, involucrando activamente a los miembros de la 
nacionalidad. La participación comunitaria fortalece la sostenibilidad del monito-
reo, genera mayor apropiación local y contribuye a la gobernanza territorial.

Este proceso integra conocimientos ancestrales, organización comunitaria y 
tecnologías de monitoreo territorial para identificar, registrar y dar seguimien-
to a las presiones y amenazas socioambientales que afectan al territorio y a los 
defensores ambientales, favoreciendo la construcción colectiva de estrategias 
de vigilancia, prevención, alerta temprana y respuesta frente a las amenazas 
socioambientales y territoriales que afectan al territorio Sapara.

La información territorial recopilada mediante los procesos de monitore es 
administrada bajo criterios de seguridad, confidencialidad y control comunita-
rio. Los datos generados pertenecen a la NASE, por lo que su uso, almacena-
miento, difusión y acceso deben responder a acuerdos internos, protocolos 
comunitarios y principios de protección de información sensible relacionada 
con el territorio y los defensores/as ambientales.
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3

Estructura organizativa
de la NASE para la
gobernanza territorial



La estructura organizativa de la NASE para la gobernanza territorial está 
conformada por: a) El Congreso, b) La asamblea general conformada por las 
asociaciones y comunidades, c) El Consejo de las comunidades, d) El Consejo 
de Gobierno que está presidido por un presidente, vicepresidente y los 
dirigentes de la Mujer y la Salud, del Territorio y recursos naturales, Educación, 
Cultura, Ciencia y tecnología y Juventud y Comunicación y e) Las comisiones 
especiales, ver Figura 1.

Figura 1. Estructura organizativa y administrativa de la NASE

La estructura y funcionamiento de la NASE se encuentra organizada y confor-
mada por los presidentes comunitarios y sus dirigentes mediante un proceso 
de elección en Asamblea, conformando así el Consejo de Gobierno NASE 
(CGNASE). Este Consejo constituye el órgano de representación de la organi-
zación a nivel local, nacional e internacional, además, sus comunidades están 
organizadas, de acuerdo, a su estructura funcional establecida en los estatu-
tos reformados el 28 de abril de 2022.

3.1. Estructura organizativa para el monitoreo territorial

Considerando que el CGNASE es el ejecutor de las políticas, acciones y 
gestión de la gobernanza territorial para el desarrollo económico y social de 
sus comunidades, se conforma y formaliza el grupo de monitoreo de la NASE, 
en concordancia con lo establecido en el artículo 6, numeral g), del Estatuto 
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Reformado de la Nacionalidad Sápara del Ecuador, que establece: “Garantizar 
el derecho de la NASE a defender, conservar y manejar los recursos naturales 
y el medio ambiente”,

Adicionalmente, en el artículo 27 sobre las atribuciones del Consejo de Gobierno 
precedido por el presidente de la NASE, en el literal k) indica: “Designar a los 
miembros de las comisiones especiales, para el apoyo de la defensa del territo-
rio, protección de recursos naturales entre otros”. En este sentido, para dar 
cumplimiento al mandato de los Estatutos, se ha conformado el Equipo de Moni-
toreo Sapara, quienes se encargarán de la vigilancia y monitoreo del territorio. 

El Consejo de Gobierno de la NASE denomino al equipo de monitoreo Sawe-
raw, que en lengua Sapara = Cayapi significa Anaconda. El Equipo de Monito-
reo Saweraw está conformado por un (1) coordinador/a de monitoreo territorial 
y comunitario y seis (6) monitores territoriales quienes serán parte de un 
mismo grupo encargado de la protección del territorio, ver figura 2.

Figura 2. Estructura organizativa del Equipo de Monitoreo Saweraw

Como un acto de transparencia y participación efectiva, es fundamental que 
los monitores territoriales sean elegidos en las asambleas de cada uno de sus 
centros comunitarios y que su designación y nombramiento sean formaliza-
das mediante un acta. 

Una vez elegidos, los monitores territoriales deben ser reconocidos formalmente 
por el CGNASE mediante una credencial que los identifique y reconozca su rol. Los 
roles, funciones, deberes y derechos de los monitores deben está claramente 
definidos, reconocidos y socializados en todo el territorio. Se sugiere elaborar un 
manual de responsabilidades generales y específicas de cada monitor territorial.
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4
4.1. Presiones y amenazas ambientales

 

Las amenazas ambientales corresponden a actividades o procesos que gene-
ran afectaciones directas sobre los ecosistemas, los recursos naturales y la 
biodiversidad del territorio, provocando la degradación ambiental y alteracio-
nes en el equilibrio ecológico.

Entre las principales amenazas ambientales se identifican:

• Deforestación, tala legal e ilegal de madera (balsa y otros): pérdida de 
cobertura boscosa/forestal, promueve condiciones injustas de explota-
ción dentro del territorio de la NASE.

•  Minería en ríos del territorio.
•  Introducción y establecimiento de especies exóticas e invasivas y manejo 

inadecuado de especies domésticas y silvestres; lo que determina dismi-
nución en la biodiversidad y abundancia de las presas de caza y pesca.

•  Apertura de nuevas vías carrozables.
•  Contaminación y disminución de la calidad ambiental (agua, suelo, aire) 

en áreas de uso humano frecuente.

4.2.  Presiones y amenazas territoriales

Las amenazas territoriales corresponden a acciones externas que generan 
presión sobre el territorio indígena, afectan la gobernanza comunitaria o 
alteran las dinámicas de uso, control y ocupación del territorio.

Entre las principales amenazas territoriales se encuentran:

•  Dificultad para delimitación física en ciertas zonas y falta de control perma-
nente en límites y áreas remotas.

•  Conflictos territoriales con actores externos

4.3. Riesgos para defensores y defensoras ambientales

Las amenazas y presiones socioambientales pueden generar riesgos para las 
personas, organizaciones y comunidades que realizan actividades de vigilan-
cia, monitoreo y defensa del territorio. Estas situaciones pueden afectar la 
seguridad, integridad y bienestar de los defensores y defensoras ambientales, 
así como limitar los procesos de protección y control territorial.

Entre los principales riesgos para defensores y defensoras ambientales se 
identifican:

•  Intimidación y amenazas: acciones de presión o amedrentamiento dirigi-
das a líderes, monitores territoriales o miembros de las comunidades.

•  Violencia física o psicológica: agresiones que ponen en riesgo la integri-
dad, seguridad y bienestar de las personas defensoras del territorio.

• Criminalización y persecución: denuncias, acusaciones o acciones de 
presión contra personas y comunidades por realizar actividades de 
vigilancia y defensa territorial.

•  Conflictos sociales: problemas o disputas entre comunidades, personas o 
actores externos relacionados con el uso y control del territorio.

•  Riesgos asociados a actividades ilegales: amenazas vinculadas a actores 
o actividades ilícitas que generan presión sobre los territorios indígenas y 
sus comunidades.

Problemáticas
socioambientales
(presiones y amenazas)
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Entre los principales riesgos para defensores y defensoras ambientales se 
identifican:

•  Intimidación y amenazas: acciones de presión o amedrentamiento dirigi-
das a líderes, monitores territoriales o miembros de las comunidades.

•  Violencia física o psicológica: agresiones que ponen en riesgo la integri-
dad, seguridad y bienestar de las personas defensoras del territorio.

• Criminalización y persecución: denuncias, acusaciones o acciones de 
presión contra personas y comunidades por realizar actividades de 
vigilancia y defensa territorial.

•  Conflictos sociales: problemas o disputas entre comunidades, personas o 
actores externos relacionados con el uso y control del territorio.

•  Riesgos asociados a actividades ilegales: amenazas vinculadas a actores 
o actividades ilícitas que generan presión sobre los territorios indígenas y 
sus comunidades.
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5

Metodología
de monitoreo territorial



5.1.  Diagnóstico y mapeo participativo

El proceso de monitoreo territorial comunitario debe iniciar con un diagnóstico 
participativo que permita comprender las dinámicas territoriales y ambientales 
desde la perspectiva de la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE).

Como parte de esta etapa, el mapeo participativo constituye una herramienta 
fundamental para la construcción colectiva de información territorial, ya que 
integra los conocimientos locales y la experiencia de la nacionalidad sobre el 
uso, manejo, ocupación y vigilancia de su territorio ancestral.

Tanto para el diagnóstico participativo como para el desarrollo del mapeo 
territorial, es necesario realizar talleres comunitarios orientados a: a) fortalecer 
capacidades sobre los conceptos básicos de monitoreo territorial y mapeo 
participativo; b) identificar las problemáticas territoriales y analizar las causas y 
consecuencias de las principales presiones y amenazas que afectan al territorio 
Sapara; c) evaluar los patrones de ocupación y uso del suelo por parte de la 
Nacionalidad para evaluar las correlaciones directas e indirectas del nivel de 
presión que ejercen sobre su entorno natural y d) Conocer y priorizar cuales 
son las amenazas más importantes de monitorear para los dirigentes y que 
desean mapear. 
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Para facilitar este proceso, durante los talleres se proporciona a los participantes 
un mapa base del territorio, en el que se muestran las comunidades, los ríos, las 
principales vías de acceso y los límites territoriales, con la finalidad de que identifi-
quen, validen y ubiquen información relevante para el monitoreo territorial.

5.2. Priorización de presiones y amenazas

Las amenazas identificadas deben ser analizadas y priorizadas con el fin de 
definir acciones de monitoreo, ya que su clasificación permite orientar de 
manera más eficiente los recursos comunitarios y las estrategias de vigilancia 
territorial. 

Asimismo, la priorización permitirá establecer las rutas y zonas de monitoreo 
prioritarias para la realización de patrullajes comunitarios, facilitando la planifi-
cación de recorridos. Esto contribuirá a optimizar los esfuerzos de vigilancia, 
fortalecer la capacidad de respuesta comunitaria y garantizar un monitoreo 
más organizado y efectivo del territorio.

En el caso de la Nacionalidad Sapara del Ecuador (NASE), la priorización de 
amenazas se realiza mediante un análisis espacial de densidad, apoyado en 
herramientas para el cálculo de densidad y la priorización de áreas. Para ello se 
emplean como insumos: a) los puntos georreferenciados de presiones y 
amenazas identificados en los mapas participativos, y b) la cobertura de 
puntos de los lugares donde se ha reportado deforestación.

Estas herramientas permiten calcular la densidad de entidades (puntos) en la 
vecindad, ponderando las zonas espaciales de acuerdo con la dispersión o 
concentración de las entidades, es decir generan espacios territoriales con 
patrones similares de entidades. De esta manera el análisis considera las 
variables de recurrencia, sobreposición y ubicación espacial de las presiones y 
amenazas del territorio Sapara para determinar y categorizar las áreas dentro 
del territorio que requieren distintos esfuerzos de monitoreo. Como resultado 
se obtiene un mapa de calor en el que se evidencia las áreas con mayores 
presiones socioambientales, que requerirían mayores esfuerzos.
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A través de esta herramienta, los monitores registran las presiones y amenazas 
identificadas. Cada registro debe incluir fotografías, coordenadas geográficas, 
fechas, observaciones de campo y cualquier otro elemento relevante que 
permita documentar de forma clara y precisa las condiciones identificadas 
durante el monitoreo. Además, cada formulario de registro debe ser firmado 
digitalmente por el monitor responsable de su registro y por el coordinador del 
monitoreo territorial, como un acto de entrega y recepción. 

El registro de presiones y amenazas y el flujo de la información o reportes está 
determinado en el esquema de la Figura 3. Este diseño involucra a los habitan-
tes de las comunidades para que sean parte del plan de monitoreo en su rol de 
informante clave sobre un evento o transgresión observada. El involucramien-
to de las personas de las comunidades genera confianza y valida la implemen-
tación del plan al tiempo que reconoce el rol clave de los monitores para el 
cuidado del territorio como un bien común. 

Para fortalecer las capacidades de las comunidades y promover la gobernanza 
comunitaria es fundamental que el primer nivel de respuesta a los reportes de 
monitoreo sea en las comunidades. La respuesta es canalizada por el presidente 
de la comunidad, una vez recibido el reporte del monitor, y discutida y resuelta 
en reunión comunitaria con participación de la mayoría de los socios.
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Figura 3. Diagrama de flujo propuesto para el monitoreo de presiones ambien-
tales de la NASE, muestra cómo proceder una vez que se registre un evento 
relacionado con las presiones ambientales.

 

 5.3.1  Consideraciones especiales para los registros

a) Es importante tener claro que algunos usos para actividades de subsistencia 
dentro del territorio de la NASE no serán tratados como presiones ambienta-
les a registrarse, por ejemplo, no es necesario hacer un registro cuando un 
miembro de la nacionalidad Sapara cace un animal para alimentarse, 
siempre que haya cazado en el mismo territorio. Así mismo, cuando un 
miembro de la nacionalidad Sapara pesque en su centro comunitario sin 
usar barbasco ni dinamita y para la alimentación de su familia. La tala selecti-
va no se registra si es para uso interno, para construir vivienda o infraestruc-
tura en su área de uso familiar. Si un miembro de una comunidad abre un 
espacio de bosque – deforesta- para hacer una chacra, esto SÍ se registra, 
pero no es necesario pasar el reporte al presidente de la comunidad para que 
resuelva porque es una forma cultural para la subsistencia. Tampoco se 
registra cuando se ha usado el bosque o suelo para ganadería dentro de las 
cantidades de hectáreas definidas como permitidas o máximas por cada 
comunidad.

b) Cuando los registros reportados por los monitores comunitarios rebasan la 
competencia o capacidad para resolverse en las comunidades (como en 
casos de reincidencia, no acata y respeta la decisión de la comunidad, 
cuando el presidente ha resuelto y no se ejecuta, o cuando el presidente 
admite no poder resolver), se debe reasignar el caso a la causa para resolver 
en reunión de CGNASE o para que la NASE coordine una respuesta con la 
comunidad, si el caso lo requiere.

c) Para los problemas ambientales de gran escala registrados o de competen-
cia del CGNASE (como en los casos de minería a gran escala, actividades de 
hidrocarburos, carreteras no autorizadas o sin licencia ambiental) los repor-
tes, con firmas digitales del monitor territorial y el coordinador, deben transfe-
rirse a la oficina de monitoreo para que el coordinador de los monitores 
transfiera el informe o reporte para que resuelva el CGNASE.
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d) El formulario de registro parte de la opción de identificar al responsable del 
caso (infractor), pero no es un requisito indispensable. Un evento debe ser 
registrado inclusive si no se identifica al responsable. Es claro que en estos 
casos se realizará el registro, pero no se podrá llegar a una sanción.

 

 5.3.2  Recomendaciones generales para registrar datos

Para registrar deforestación (tala total o clareo) es requerido medir o estimar la 
superficie talada, para esto se calcula el ancho y largo. La aplicación ODK 
permite calcular áreas registrando puntos o coordenadas mientras se camina 
por el borde del área deforestada (se recomienda la mediación manual sólo en 
los casos es no es posible hacerlo usando el teléfono).

Para registrar cacería ilegal o irregular es importante identificar el animal 
cazado, su nombre común o en lengua Sapara, la cantidad de animales 
cazados, su sexo y edad si es posible, sitio en dónde fue cazado y muy impor-
tante quien es la persona que cazó, es importante señalar si la persona es 
miembro de la nacionalidad Sapara o es ajeno al territorio.

Para registrar pesca ilegal o irregular es importante identificar el animal captu-
rado, su nombre común o en lengua Sapara, la cantidad de animales captura-
dos, su sexo y edad cuando es posible, sitio en dónde fue capturado, muy 
importante si fue capturado con venenos o explosivo y el nombre de la perso-
na que capturó, es importante señalar si la persona es miembro de la nacionali-
dad Sapara o es ajeno al territorio

Para los eventos de tala selectiva, cuando sea posible es necesario, a más de la 
identificación de la especie, registrar datos de altura estimada del árbol, diáme-
tro o ancho estimado a la altura del pecho (DAP); estimación del área (A) clarea-
da con la caída del árbol, según como se muestra en la siguiente Figura 4.
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Figura 4. Método de toma de datos de árbol cortado a través del mecanismo 
de tala selectiva

5.4.  Sistematización de datos y gestión de reportes

La información recopilada durante los patrullajes debe ser organizada, almace-
nada y resguardada de manera segura en bases de datos comunitarias o plata-
formas digitales. Actualmente, los registros generados mediante la aplicación 
móvil ODK son almacenados y gestionados a través de la plataforma ONA.
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La plataforma ONA es un sitio web para construir infraestructuras de datos y 
para proveer su almacenamiento en la nube, se integra directamente con los 
formularios digitales utilizados en ODK. Esta herramienta facilita el envío, alma-
cenamiento  y administración de los datos recopilados en campo, permitiendo 
su visualización, revisión y validación.

Se recomienda que, en cada comunidad en el que opera el monitor territorial, 
se disponga de un punto de acceso a internet para trasferir el formulario de 
registro hacia el servidor instalado en la oficina del monitoreo en la sede del 
CGNASE para la sistematización y registro correspondiente. Además, de una 
impresora para que el monitor imprima y entregue de manera física el reporte 
al presidente de la comunidad para que en reunión resuelva o decida la acción 
a seguir al infractor, en caso de que no exista capacidad y/o competencia de 
resolver en el nivel comunitario, el presidente de la comunidad pasa al 
CGNASE para que resuelva en reunión.

Todos los registros deben llegar a los servidores instalados en la oficina de 
monitoreo en la sede del CGNASE. En la oficina de monitoreo, el coordinador 
de los monitores recibe los reportes o registros de información sobre las 
presiones ambientales y coordina con el presidente de la comunidad para que 
se tome decisiones basado en los reportes. Cuando las decisiones se han 
tomado a nivel de los centros comunitarios su responsabilidad es guardar/ar-
chivar y administrar la información.  Posteriormente, los datos son incorpora-
dos y actualizados en un Sistema de Información Geográfica (SIG) o geoportal 
de monitoreo, lo que permite generar mapas, análisis espaciales y reportes 
para apoyar la toma de decisiones y la gestión territorial.

En situaciones que requieran una mayor precisión geográfica, especialmente 
en áreas con cobertura boscosa densa donde la señal GPS de los teléfonos 
móviles puede verse limitada, se recomienda utilizar receptores GPS de alta 
sensibilidad. Las coordenadas obtenidas mediante estos dispositivos deberán 
ser incorporadas posteriormente en los formularios ODK para asegurar una 
adecuada georreferenciación de los registros.
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6

Conclusiones



El monitoreo indígena con base tecnológica fortalece la vigilancia comunitaria 
y la protección de los territorios frente a las amenazas socioambientales. La 
combinación de conocimientos locales, organización comunitaria y herra-
mientas tecnológicas permite generar información útil para la toma de decisio-
nes y la defensa territorial.

Su efectividad depende de la participación de las comunidades, el fortalecimien-
to de capacidades locales y el manejo adecuado de la información generada.
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